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Oh, bien nacido, escucha atentamente: 
Estás ahora en el teatro mágico de los héroes y los demonios 
Figuras mitológicas y superhumanas 
Demonios, diosas, guerreros celestiales, gigantes. 
Ángeles, Bodisadvas, enanos, cruzados. 
Duendes, demonios, santos, brujos, extraterrestres. 
Espíritus infernales, duendecillos, caballeros y emperadores. 
El Dios Loto de la danza 
El gran hombre viejo, la divina criatura, 
El trampista, el meta morfo, 
El adiestra monstruos, 
La madre de las diosas, la bruja. 
El dios de la luna, el errante. 
La totalidad del divino teatro de figuras representando el cenit de la sabiduría humana 
No tengas miedo de ellos 
Están dentro de ti. 
Libro tibetano de los muertos. 
 
 
 
Dedicado a Dios, creador de todo 
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Resumen 
Aquileo y Eustorgio viven juntos en un pequeño apartamento. Eustorgio es un artista 
diletante sin trabajo, mientras que   Aquileo es un  empleado de servicios en un 
restaurante, que busca la iluminación espiritual. Una noche Aquileo se sueña con un 
pequeño monstruo que le dice que pronto va a morir  y que debe ir al desierto a buscar 
la salvación.  Aquileo decide  ir al desierto de la Tatacoa. Eustorgio lo acompaña 
obligado.  En su búsqueda trascendental Aquileo y Eustorgio se toparan con 
personajes extraños, grotescos y monstruosos, que hacen parte de una fauna 
extraordinaria,  combinada con imágenes y símbolos propios del sueño, así como 
obstáculos o pruebas  simbólicas para alcanzar la iluminación espiritual. Al 
encontrarse con el andrógino, Dios/Diosa Aquileo descubrirá que ya está muerto y  
que todos los personajes e imágenes que vio antes hacen parte de su mente, incluso  
Eustorgio, quien también es una proyección mental. El Dios/Diosa  convierte en ángel 
a Aquileo, quien transciende.   
 
Palabras clave: Teatro. Tragicomedia. Farsa. Surrealismo. Onírico. Metafísica. 
Bestiarios. Grostesco. Medieval. Payaso. Simbolismo.   
 
Abstract 
Aquileo and Eustorgio live together many years in a little apartament. Eustorgio is a  
artist, without discipline and without work.  While Aquileo is a service employee in a 
restaurant trying to find the spiritual ilumination.  At night Aquileo have a stranger 
dream. A little monster say he will soon die and he must to go to the Tatacoa Desert to 
try find “the salvation”. Aquileo decided travel to desert and Eustorgio sad goes 
obliged. In his transcendental experience  Aquileo will see strangers characters, ugly 
persons, grotesques figures. A of freaks fauna combined with comic images and dream 
symbols: Obstacles and  surrealist tests  for try to win spiritual ilumination. In the travel 
end, Aquileo will have awareness what he died and what Eustorgio not exist, he is your 
imaginary double, how other characters creation  in his mental world.   Finally Aquileo 
will find to God. A Androgynous being, God / Goddess at the same time, who  
transform to Aquileo in  a angel and he  go him up to skies.   
 
Keywords: Theater. Tragicomedy. Farce. Surrealism. Dreamlike. Metaphysics. 
Absurd. Clown. Medieval. Grotesque. Incongruous. 
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Introducción 
 
La poética de Aquileo y Eustorgio 
“Llegó a ser cuestión de orgullo presentarle ejemplares más y más fantásticos (…), 
creaciones insólitas con narices y mandíbulas retorcidas y la floración caótica de 
dientes amarillentos repletándoles la boca, gigantes acromegálicos, albinas 
transparentes como ánimas, muchachas con extremidades de pingüino y orejas de 
alas de murciélago, personajes cuyos defectos sobrepasaban la fealdad para hacerlos 
ascender a la categoría noble de lo monstruoso” 
José Donoso, El obsceno pájaro de la noche  
Me inclino por un teatro de lo irreal, de lo que no puede verse en la cotidianidad del 
mundo que conocemos. Un teatro por fuera de los límites de lo natural, plenamente 
artificial,  que intenta captar los mundos imposibles. Lo que no puede verse sino en los 
sueños, en los universos ultra terrenos, en la ficción pura.  
El teatro que busco con esta obra es cómico, de humor negro y a la vez simbólico, 
sagrado, donde el humor negro impera como rey en medio de la desgracia humana y 
en el que el símbolo sea el conector con lo invisible, con el espíritu, con lo 
transcendente. Un teatro heredero de la fuente cómica, pero también de la corriente 
simbolista. Nada de naturalismo. Por el contrario busco lo farsico, lo grotesco, lo 
onírico, lo irreal, la convención descarada.  
Por tanto, todos los elementos  dramatúrgicos estarán en sintonía con este sentir, 
construyendo universos inexistentes, irreales. Esto no quiere decir que deba 
sacrificarse la coherencia y la sensatez. Simplemente estarán finamente mezcladas 
con el sin sentido, con lo imposible, con lo que no puede explicarse. Es adentrarse en 
la ficción, hasta ir más allá, hasta encontrar seres y situaciones que conviven en 
universos completamente artificiales, creados solo para que florezcan la imaginación, 
la reflexión y sobretodo la risa. Son creaciones alejadas de la realidad,  que 
paradójicamente dependen de ésta para no perder del todo el sentido, para  mantener 
un hilo con  la esfera de lo coherente, de lo posible.   
La comedia negra y el payaso sin nariz roja 
Un punto de partida  de la experimentación sobre lo cómico en esta obra, se encuentra 
en el filósofo Bergson y su disección sobre la risa. Quiero trabajar en todos los 
aspectos, desde el lenguaje escrito hasta la imagen y la acción de los actores, 
partiendo de elementos puestos a la vista por Bergson, tales como la repetición, la 
exageración, lo mecánico en lo vivo, el equivoco, la ambigüedad, la contradicción;  
experimentado desde el aspecto gestual (gag) como desde el verbal – literario 
(diálogo).  Por otra parte quiero hacer un marcado énfasis  en la línea del humor 
negro, como manifestación de la sátira y la burla hacia temas como la muerte y todos 
los defectos y desgracias humanas pero partiendo de una perspectiva cercana al 
contexto colombiano. Es un humor que quiere abarcar tanto el lenguaje como la acción 
y la imagen escénica, además de tener una fuerte carga simbólica.  
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Sin embargo, considero que la forma de decir y de mostrar en la puesta en escena 
pesa igual y en algunos casos, incluso más que el propio guión dramatúrgico. La 
intención y la forma cómica de mostrar y de decir puede transformar la tragedia más 
dramática en una comedia, pero a sí mismo, una excelente comedia puede convertirse 
en un bodrio por no atinar en la forma cómica correcta, en el tiempo, el ritmo, el tono, 
aspectos que pertenecen a la experiencia escénica, al montaje y a la puesta en 
relación con el público. Terrenos por los cuales tendrá que transitar el texto para ser 
realmente cómico.  Por eso es importante que la obra sea leída y montada desde la 
perspectiva del humor negro, de lo fantástico grotesco, de la inversión y del sin 
sentido. Aunque espero que no sea necesaria la advertencia y que la sola lectura de la 
obra, sin prólogo y sin ser montada escénicamente, suscite la imaginación grotesca y 
la risa.    
Esta obra debe ser leída a sí mismo en el código del payaso sin nariz roja. Las 
acciones de Aquileo y Eustorgio, su manera de reaccionar, sus emociones deberán 
ser expresadas como las de un payaso. Acentuando en esa actitud cómica y en la 
manera  de convertir casi todas las acciones en gags.  Traducir este lenguaje físico a 
un texto escrito es tarea difícil. Y en mi opinión, creo aún más difícil el imaginar tales  
acciones cómicas en soledad, sin ayuda de ningún payaso y tratar de describirlas 
escénicamente para una obra. Espero lograr algo de comicidad, pero igual insisto en 
que la obra debe ser leída en código de payaso e imaginarse así. Y si va a ser puesta 
en escena, la estructura, los diálogos, las acotaciones deberían ser enriquecidas por 
acciones cómicas  propuestas por actores, en esa búsqueda desde la improvisación 
del gag preciso y certero, de la acción risible. 
Lo fantástico moderno 
Mi propuesta estética para la construcción de la dramaturgia de Aquileo y Eustorgio es 
una mezcla entre la comedia negra y lo que algunos teóricos literarios denominan la 
estética de lo fantástico modernoi, caracterizada por una tensión entre lo real y lo 
irreal, entre lo natural y lo sobrenatural. Entre lo humano y lo no humano. Esta 
ambigüedad usada en distintas creaciones y presente en la realidad, me interesa 
abordarla desde la dramaturgia para concretar el sentido místico que le quiero dar de 
fondo al viaje de estos personajes por el desierto.  
Es ahí, en ese querer plasmar el encuentro con lo ultra terreno y con la divinidad, 
donde aparece el simbolismo, como un medio para acceder al mundo del espíritu.  
Para conectar con lo irracional, con lo inexplicable, legible a través de una 
organización dramatúrgica del símbolo.  
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Lo sagrado y las metáforas de los relatos antiguos 
“Existe una cierta simetría entre la perspectiva del filósofo y teólogo y la del 
artista moderno: para unos y para otro la “muerte de Dios” significa ante todo la 
imposibilidad de expresar una experiencia religiosa en el lenguaje religioso 
tradicional”  Mircea Eliade 
Los antiguos cuentos sagrados estaban repletos de metáforas y símbolos sobre el 
sendero para alcanzar la iluminación en esta vida, para trascender el plano físico y 
conocer el mundo del espíritu. Muchos de esos relatos coinciden en varias 
características, como lo hicieron saber los estudios de los formalistas rusos y los 
estructuralistas, como V. Propp y Claude Lévi-Strauss, así como Joseph Campell en 
su renombrado héroe de mil caras. En donde indican  etapas o estaciones  que  el 
héroe cruza para superar a su propio ser y transformarse. Aquileo y Eustorgio  es una 
obra que se quiere sustentar en la estructura de este tipo de relatos. Un esquema 
general, digamos clásico, respetando las tres etapas principales de inicio, nudo y 
desenlace. Con un héroe que es llamado a la aventura y que decide cambiar su rutina, 
transformarse, viajando al desierto para encontrarse a sí mismo y despertar. Quiero 
retomar con esta dramaturgia metáforas sagradas como la del viaje del vagabundo o 
el místico en el desierto,  las deidades,  símbolos apocalípticos como la meretriz de 
Babilonia junto con demonios. Mezclando  concepciones sobre la vida después de la 
muerte, como la de El libro tibetano de los muertos con las visiones extáticas de 
chamanes en trance. Las pruebas y obstáculos como metáforas de las dificultades que 
debe pasar el héroe para alcanzar su objetivo de transmutar su materia.  
La colombianidad a través de lo simbólico sagrado y lo profano 
La metáfora y el símbolo no sólo estarán presentes en Aquileo y Eustorgio desde el 
punto de vista sagrado, la búsqueda también estará centrada en la idiosincrasia 
colombiana, en lo que nos caracteriza  en el tiempo como colombianos. Aspectos de 
nuestra conducta como la dejadez,  la visión de pícaro, el menosprecio de lo propio y 
la excesiva valoración de lo extranjero, la envidia, entre otras características que 
devela una recopilación de ensayos publicados sobre nuestra manera de vernos, de 
hacer y de ser en Colombiaii y de las cuales me gustaría metaforizar o simbolizar a 
través de personajes, situaciones o imágenes, expuestas con un critico humor negro y 
que se mezclen con otras de orden sagrado.  
Todo esto hace suponer que haré un tratamiento directo de la colombianidad. Por el 
contrario mi intención es que sea un tratamiento indirecto. Tapizado por capas que lo 
cubren. Quiero que el tema de lo colombiano sea algo que bordea y acompaña lo 
verdaderamente central, que es el tema de la transformación espiritual.      
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El viaje a las Antípodas y las razas monstruosasiii 
 “Convirtiendo la periferia del mundo en una suerte de horizonte onírico en el que 
libremente se desarrollaba la fantasía y se recreaba la imaginación sin ofender a Dios.”    
Pueblos monstruosos y razas extraordinarias      
 Aquileo y Eustorgio es una obra que tiene, de alguna manera, algo del pensamiento y 
de las obras de la Edad Media. En tanto que en su escritura  hasta en sus 
pretensiones de puesta en escena, esta inspirada por varias características del espíritu 
de la época y de su arte en general. Como es la necesidad medieval de conocer y dar 
cuenta de lo fuera de este mundo, de las tierras desconocidas, viajar lo mas lejos 
posible hasta conocer tanto las antípodas terrenales como las espirituales y mostrar y 
describir los monstruos que las habitan, de los seres que allí viven. De gigantes, de 
hombres de una sola pierna y un solo pie, de seres pegados como gusanos o de dos 
cabezas. O los que no tienen cabeza y tienen el rostro en el pecho, o también los 
cabezones, con un solo ojo o a veces con cuatro. Seres horrendos, de combinaciones 
humanas entre animales y cosas, de toda esta imaginería de lo feo, de lo extraño, de 
lo salido de lo normaliv. De todas las imágenes de los bestiarios, de Rabelais  y El 
Bosco, de todas estas ideas esta inspirada Aquileo y Eustorgio.  Pero sobre todo de 
ese impulso que subyace a todas estas obras y es la de comunicar a través de 
símbolos los sentidos místicos de lo trascendente.  
La línea temática más importante de Aquileo y Eustorgio es el encuentro con lo 
sagrado, con lo místico a través de una comunicación simbólica y grotesca, además 
con pretensiones cómicas. Sin ser abiertamente partidario de una secta o religión en 
particular, sino más bien intentando una mirada ecuménica, de simbiosis de varias 
concepciones místicas, pero sobretodo de dar forma a mi propia simbología mística. 
Dibujar mi propia fauna de monstruos medievales,  contaminada por mi contexto en 
Colombia, pero manteniendo siempre el objetivo de conectar con lo sagrado y con la 
experiencia religiosa. Por eso el viaje de Aquileo y Eustorgio es como las 
representaciones gráficas de los viajes a las antípodas o del viaje al interior del 
solitario monje medieval, con sus propios monstruos pero ahora en un contexto y una 
época distintos, con un ropaje entre lo pasado y lo contemporáneo.  
Las etapas de mi dramaturgia 
El concepto de escritura creativa en teatro, en mi opinión, debe abarcar todos los 
lenguajes que intervienen en el hecho teatral. Ser escritor teatral significa entonces 
para mí, saber no sólo elaborar el guión o los diálogos de una obra, sino escribir 
también en la escena, a través del actor y de la imagen, y en general con todos los 
elementos de la puesta. Escribir en lenguajes que difícilmente pueden describirse con 
las palabras y que no pueden capturarse en el libreto dramatúrgico, sino que lo 
sobrepasan, por que no se trata de solo literatura, es también teatro, y el teatro es una 
mezcla de artes. Por eso mi ideal de dramaturgo  esta ligado al del rol de director, 
quien es el que finalmente lidera y concreta la idea propuesta en el texto y la hace 
posible en las tablas. El hibrido entre dramaturgo director es para mí el verdadero 
escritor teatral, el que logra escribir en esos varios lenguajes y hacer un entramado 
compuesto de múltiples signos de distinta naturaleza y conformarlos de manera 
colectiva. Re escribiendo con los actores y demás miembros creadores,  
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presentándolo luego a un público, donde éste también le exigirá correcciones. Y 
continuar en el proceso de  borrar y  re escribir, para después de un proceso de 
sedimentación llegar a una versión final del texto, cargado y pulido por todo un 
andamiaje colectivo, que es intrínseco al teatro, que es su esencia. Por tanto, esta 
farsa titulada “Aquileo y Eustorgio” no es más que una insinuación, digamos un mapa 
inicial para una emprender otras escrituras en el escenario y en la mente de los futuros 
espectadores. Mi pretensión no es que sea una obra para ser leída, sino para ser 
montada y presentada, donde cobrará toda su dimensión farsante y grotesca y tendrá, 
creo yo, su verdadero alcance.   
Por tanto, la escritura final de esta obra pasara por tres etapas. Partiendo de la idea 
del texto que se construye y reconstruye en la confrontación y el diálogo entre diversas 
personas, que de una u otra manera hacen parte del proceso de creación escrita 
individual pero que influencian, acotan, opinan, muestran y abren posibilidades. 
Mostrando una vez más que una parte de la esencia del teatro reside en la 
colectividad y el aporte del pensamiento conjunto, de la idea puesta en disposición a lo 
público desde su misma concepción y durante su proceso de desarrollo, para ser 
expuesta a interrogantes.   
1. Una primera etapa de escritura que refiere al texto dramatúrgico o libreto. 
Concierne a lo literario. Es el armazón importantísimo que servirá de esqueleto 
y sustento para la siguiente etapa. Es el mapa que servirá para pasar a la 
siguiente escritura. En esta etapa el diálogo y la dinámica de crecimiento del 
texto estará dada por los otros compañeros, los maestros, el tutor, los lectores, 
en contacto con el autor  suscitando cambios y reescrituras.  
2. La segunda etapa esta dada por una reescritura del texto en la puesta en 
escena, en  el montaje. En esta etapa el diálogo y la dinámica que reescribirá 
el texto estará dada por los actores y demás artistas que intervengan en la 
puesta.  
3. La tercera etapa es la de representación propiamente dicha, que se exhibirá 
públicamente. Aquí el dinamizador será el público que asista a la 
representación quien en diálogo con el texto montado suscitará otra reescritura. 
Siendo esta la última versión del texto.  
 
Aquileo y el hombre postmoderno 
Vivimos en una época caracterizada por una marcada crisis del ser, de la identidad. El 
hombre de la postmodernidad es un ser con una débil dimensión espiritual, ahogada 
por un desmesurado culto al cuerpo y a la materialidad. Esta tendencia a  un 
hedonismo que privilegia lo instintivo y lo corporal, sobre otras dimensiones de lo 
humano, crea un vacio existencial y ético y una perdida del sentido de la existencia.  El 
hombre actual se encuentra sin saberlo en una búsqueda de su esencia, pero sin 
brújula y sin frutos, perdido entre un desierto de cosas inertes. Así también está 
Aquileo, el protagonista de esta farsa, tratando de escapar de una sociedad de 
personas desechables, donde todo se consume y se bota. Una sociedad donde todo 
vale, donde todo es relativo, donde el agnosticismo impera y se rechaza la idea de 
dependencia de un ser absoluto. En un mundo corrupto donde reina campante la 
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cultura de la muerte. En esta realidad sin un sentido de lo sagrado, del ser integro, nos 
movemos todos, olvidándonos de nosotros mismos, de nuestra naturaleza y de 
nuestras posibilidades en otras dimensiones como las del espíritu. Y sobre este olvido 
de nuestra naturaleza última trata esta obra, desde una estética teatral cercana a lo 
irracional, a lo esperpéntico, a lo cómico negro. Aquileo a través de este viaje místico 
destruirá su ser postmoderno como una vía para alcanzar su iluminación espiritual.      
 
El bestiario medieval inspiración para la tribu de los feosv 
“Me has preguntado sobre las tierras incógnitas del mundo y sobre la credibilidad 
que debe concederse al gran número de monstruos que se dice que viven en las 
regiones desconocidas de la tierra, en los desiertos, en las islas de los océanos y 
en los escondrijos de las montañas más lejanas."Liber monstrorum. Anónimo 
S.VIII. Tomado de  Regio Gigatum.   
Los desperdigados: (Exulare debilium. Los mutilados desterrados) Deambulan por 
las tierras medias del desierto. No tienen cabeza, su rostro esta en el pecho, a veces 
no tienen brazos ni piernas. Algunos tienen cabeza pero la tienen al revés, el rostro 
viendo a la espalda para no ver más el presente.  
  
 
Pata sola (Don Pablito): (monopod, sciapodes) hombres peludos y grotescos de una 
sola pierna y un solo pie gigante. Son contadores de historias,  borrachos,  y 
dispuestos siempre a pelearvi.  
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Gemelos: De aspecto grotesco, hermanos de Regina. Tienen la cabeza en mala 
posición 
 
 
 
 
El gusano: Hombres pegados que forman una especie de gusano, simboliza la 
corrupción 
 
 
General Mosquera y General Ospina: Ancianos de cabeza grande y dos piernas 
solamente, sin tronco, ni brazos. Tontos e incompetentes, que solo dicen sandeces.  
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Concha: Hombre metido dentro de un cascarón de huevo que tiene un roto y una 
flecha atravesada. Está huyendo por que cualquiera lo puede matar 
vii 
Largacha y Peñuela: Uno con cara de rata y otro con cara de buitre. Caminan por el 
desierto buscando victimas, jugando con ellas antes de matarlas  
 
 
Andrógino: Semidiós alado, sin brazos, cuerpo de sirena y un pie de pollo. Quien le 
abre la puerta del cielo a Aquileo. 
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Lacayas con cabeza de perra: Esclavas de la reina Meretriz. 
 
 
Tarasca, mujer con cuerpo de pingüino y de un solo ojo: Esclava de Don Pablito. 
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Personajes 
 
Aquileo y Eustorgio 
La televisión y sus voces (un vendedor, un pastor cristiano, una protagonista de 
novela, un narrador y un comentarista de futbol, un presentador de noticiero, una 
pareja heterosexual teniendo sexo)   
Espíritu grotesco   
Conductor 
Anciano ermitaño 
Mujer ciega y horrenda 
Niño viejo 
Dos generales muertos. General Parra y General Salgar 
Gusano 
Dos mutilados con el rostro en el pecho 
Peñuela y Largacha, los asesinos artistas 
Reina Meretriz  
Dos lacayas de la reina con cabeza de perra 
Regina, princesa Meretriz 
Hilario y Belisario. Hermanos de Regina 
Concha 
Tarasca 
Don Pablito. Padre de Regina. Gobernador interino del limbo. 
El Gigante Lule 
Dios/Diosa  
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Acto primero 
Escena uno 
En un apartamento pequeñísimo. Penumbra, solo se ve el centellear de la luz de un 
televisor pequeño y una extraña figura al frente observando. La figura es ambigua, 
puede parecer como un monstruo con un control remoto pasando canales en la tele y 
comiendo fritanga mientras hace ruidos exagerados.  
Televisión: (Voz en off al estilo de tele ventas) ¿Cansado de no hacer nada? Le 
presentamos el easy death. Morir nunca fue tan fácil. (Suena canción publicitaria: 
“Easy death, morir nunca fue tan fácil”) 
Cambiando de canal 
Televisión: (Voz en off pastor brasilero hablando en español) La pereza  hermanos es 
una atadura del enemigo 
Cambiando rápidamente de canal 
Televisión: (Telenovela personaje femenino llorando) Aléjate Gustavo Adolfo, estoy 
cansada de tu  maldito vicio 
Cambiando de canal 
Televisión: (partido de futbol, el monstruo se emociona, se atraganta) Narrador: la 
lleva Calimenio, si señores le va pegar al marco…  lejos el balón por arriba.  
Comentarista: Se le está volviendo costumbre el error a Santa Fe… 
Cambiando decepcionado de canal 
Televisión: (Noticiero) La dejadez y la corrupción en las instituciones públicas… 
Cambio de canal 
Televisión: (Canal erótico, solo se escucha jadeos y música electrónica suave) 
Aaaayy ohhh  fuck me baby  aaaaaaa 
La figura que parece un monstruo se mueve interesada, deja de comer. 
Se escucha el ruido de  unas llaves y el intento de abrir la puerta. La figura se inquieta, 
se atraganta, no puede respirar. Trata de cambiar el canal pero no puede. Parece que 
afuera tampoco pueden abrir, algo se dificulta. La figura se muestra agónica por su 
atraganto. La puerta se abre lento. Un pequeño haz de luz y una figura delgada. Se 
enciende la luz. Con relativa claridad amarillenta se ve el pequeño apartamento 
atiborrado de objetos de todo tipo, pero sobretodo de chucherías, de desorden. El 
monstruo de la penumbra se convierte en Eustorgio, un hombre descuidado, vestido 
con una pijama, aplastado en un sofá, bordeado de cosas y abrazando a un feo 
muñeco. Y de pie, el recién llegado, Aquileo, con el uniforme de servicio al cliente de la 
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Fritería, cansado, cargado de paquetes. Eustorgio trata de cambiar de canal pero no 
puede, suena algo de los jadeos del canal erótico. Intenta apagar  el televisor pero el 
control no funciona. Hace mil posiciones  para apagarlo, hasta que al final lo logra. 
Aquileo molesto va hacia la cocina y deja los paquetes. Tenso silencio. Aquileo ordena 
la cocina y entre platos y ollas encuentra objetos que no pertenecen a ese espacio. 
Una vieja bota militar usada como plato con una cuchara adentro, un viejo balón de 
futbol,  un pantaloncillo antiquísimo, una pierna de plástico. Eustorgio mientras tanto 
come haciendo ruido. Aquileo saca el mercado de las bolsas visiblemente cansado, se 
empieza a  dormir, saca y vuelve a meter las cosas de la bolsa, mecánicamente, 
sonámbulo.   
Eustorgio: ¿Aquileo trajiste  mi café? 
Aquileo mantiene su acción mecánica de sacar y meter las cosas de la bolsa. 
Eustorgio silba, Aquileo no responde. Eustorgio perezoso haciendo un esfuerzo por 
moverse lo menos posible, toma un objeto del chiquero y se lo lanza.  Aquileo al recibir 
el golpe parece ahogarse, manotea desesperado. Reacciona rápido y se despierta 
volviendo a la normalidad. Eustorgio le vuelve a pegar en la cabeza con un muñequito 
que suena.  
Eustorgio: ¿trajiste mi  café?  
Aquileo niega con la cabeza   
Eustorgio: ¿Y las panochas?  
Aquileo niega otra vez.  
Eustorgio: ¿Y entonces no trajiste nada?  
Aquileo le lanza mecánicamente  un paquete a  Eustorgio   
Eustorgio: ¡Ah hormigas!  
Eustorgio trata de abrir desesperado el paquete pero le es muy difícil, prueba de mil 
maneras. Al final, después de mucha dificultad lo abre mal y todas las hormigas salen 
volando. Eustorgio se deprime. Aquileo se acerca y le acaricia la cabeza como a un 
perro. Eustorgio recoge algunas de las hormigas y se las come sin parar de berrear. A 
la tercera se atora y tose. Se calma. Encuentra otra cosa de comer en el suelo. 
Aquileo va hacia el baño, abre la llave del lavamanos sin sacar una gota de agua, solo 
el crujir del tubo.  
Eustorgio: Debo decirte algo.  
Aquileo: ¿Que? 
Eustorgio: No pague el agua   
Aquileo: ¿Y que hiciste la plata? 
Eustorgio: No sé 
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Aquileo: ¿Sabes Eustorgio? Si fueras menos idiota y ayudaras en algo  
Eustorgio: Soy un artista, un iluminado.   
Aquileo: Eres una carga y yo ya no doy más!  
Silencio.  
Eustorgio: (Sacando de una carpeta vieja un feo e infantil dibujo de una bailarina) 
Mira. Lo hice en la tarde. 
Aquileo lo mira. 
Aquileo: ¿Tú no entiendes nada cierto?  
Eustorgio mira sus  dibujos 
Aquileo: Si al menos hicieras algo bueno, en vez de esos mamarrachos inmundos  
Eustorgio: (Sacando un dibujo elemental) ¿Qué tal este? (sacando otro que parece 
un manchón) Dentro de poco me darán  medio millón por este. Es una mezcla entre 
simbólico e impresionista 
Aquileo: Eres tan idiota, tan iluso.  
Silencio. Eustorgio triste esconde sus dibujos.  
Aquileo se mete en su pequeña cama con mala cara.  
Eustorgio: ¿Y  no me vas a contar lo que pasó hoy?  
Aquileo: No vale la pena contar 
Eustorgio: Soy todo oídos 
Aquileo: Nada.  
Eustorgio: ¿qué pasó? 
Aquileo: Nada. 
Eustorgio: dime 
Aquileo: Nada 
Eustorgio: Dale 
Aquileo: ¡Nada! 
Silencio. Eustorgio se recuesta en la cama, ambos quedan en posiciones incomodas 
debido a lo reducido del apartamento y de la cama. Se reacomodan. Quietud. Mientras 
Aquileo habla Eustorgio se duerme. 
Aquileo: Es extraño. Hoy por un momento me sentí pleno. Tuve un instante de poder. 
Sentí el fuego divino subiendo dentro de mí y estuve apunto de gritar. Justo cuando 
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tenía al huevón del jefe encima, gritando que yo era un inepto. Y  pensé: “yo también 
puedo ser  alguien” y entonces le dije fuerte: “Puedo ser y hacer lo que quiera”. Y el 
jefe se silencio, y todos me miraron y me fui al baño. Y pensé: ¿Seré alguien 
realmente?   
Silencio. Eustorgio dormido se tira un pedo  
Aquileo: Pero soy un esclavo.  Ni siquiera se por que estoy aquí. Además no sé por 
que me mandaste a este ser.  He vivido todo el tiempo con él, toda mi vida.  Ya no lo 
soporto, no lo quiero más. Apártalo de mí. Dime Señor ¿De que ha servido  mi 
santidad?  Mi esfuerzo.   
 Silencio. Eustorgio dormido se acomoda quitándole la cobija a Aquileo. Aquileo apaga 
la luz.  
Escena dos 
Penumbra. Tensa calma. Se escuchan sonidos de algo que se mueve. Pequeñas 
pisadas de animal. Aquileo se despierta, enciende la luz. Nada se mueve. Aquileo 
apaga el bombillo. Se escuchan las pisadas de nuevo pero ahora más rápido. Aquileo 
enciende la luz. Nada. La apaga. De nuevo penumbra y sonidos de cosas que se 
caen. Aquileo enciende la luz. Se ve un extraño ser que se escabulle entre el 
desorden. Aquileo atemorizado apaga de nuevo el bombillo. Silencio. Aquileo enciende 
la luz, atrás de él está el pequeño ser repugnante y feo, pero Aquileo no lo sabe. Da 
un vistazo general. Apaga la luz. La prende de súbito pero ya no hay nada. Solo ve la 
cara de Eustorgio baboseando dormido. Apaga la luz. De nuevo aparente tranquilidad. 
Ronquidos de Eustorgio. Aquileo enciende la luz. De repente, el ser pequeño y 
grotesco se ilumina y le habla a Aquileo.  
Espíritu: Despreciable eres y pronto morirás, perderás tu alma errante. Largarte al 
desierto a conocer a tu doble. A intentar salvarte. Corre miserable ciego incompleto.  
La parca ya esta aquí, mirando y sonriendo. Queriendo extraviarte. Lárgate a la Tata 
coa antes que amanezca, antes que tu cuerpo se pudra.  
 El espíritu desaparece. 
Escena tres 
Aquileo enciende la luz e intenta despertar a Eustorgio, que balbucea cosas 
incomprensibles de su sueño. Aquileo se levanta y empieza a caminar de lado a lado.  
Duda. Vuelve a la cama, intenta dormir. No puede. Se arrodilla, ora. Se levanta rápido. 
Sacude a Eustorgio hasta despertarlo.  
Aquileo: ¿Lo viste? 
Eustorgio: (despertándose alarmado) ¡¿Que?! 
Aquileo: Al ser horrendo que apareció  
Eustorgio: ¡No! 
Aquileo: Estaba ahí, mirándonos.  
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Eustorgio: ¿Donde? 
Aquileo le señala. Eustorgio mira pasmado. 
Aquileo: Dijo que debía irme al desierto 
Eustorgio: ¡Bahh! Otra vez con tus sueños  
Aquileo: Era real 
Eustorgio: Tú ya no distingues 
Aquileo: Debo ir al desierto  
Eustorgio: ¿Al desierto? 
Aquileo: No sé  
Eustorgio: ¿Y el trabajo?  
Aquileo: No puedo perder el trabajo. 
Eustorgio: Claro que no 
Aquileo: Y si no pago, el banco se lleva todo. No. No puedo.  
Eustorgio: Quiero dormir 
Aquileo: ¿Y si me quedan los días contados? 
Eustorgio: Que tal si piensas eso  mañana      
Aquileo: Tal vez sea el momento, el único chance de saber. 
Eustorgio: Después no digas que duermo mucho  
Aquileo: Me voy  
Eustorgio: ¿A donde?  
Aquileo: Me voy del todo. Tendrás que hacerte cargo.  
Eustorgio: Bueno y a que hora vuelves 
Aquileo: Me largo  
Eustorgio: Si pero a que hora llegas 
Aquileo: Se acabó, no voy a volver  
Eustorgio: ¿A donde vas? 
Aquileo: No lo sé. A perderme  
Eustorgio: Estas re frito  
Aquileo: Espero no volver (se va a empacar)  
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Eustorgio: ¿Y me piensas dejar?  No te puedes ir sin mí  
Aquileo: Quítate  
Eustorgio: ¿Acaso no somos  hermanos del alma? 
Aquileo: No somos nada. Yo necesito ser. Aquí solo me espera la muerte 
Eustorgio: Te prometo que voy a cambiar. Voy a ganar plata  
Aquileo: ¡Quítate! 
Eustorgio: ¡Entonces me voy contigo! 
Aquileo: ¡No! 
Eustorgio: Necesitarás ayuda en el camino 
Aquileo: ¡Nooo! 
Silencio. Eustorgio se pone a berrear en silencio. Se detiene de súbito. 
Aquileo: No es necesario. Es algo personal. No necesito compañía 
Eustorgio: Siempre dices lo mismo y terminas buscándome 
Aquileo: Esta vez es diferente 
Eustorgio: No te voy a dejar ir solo 
Aquileo: ¡¡Es que no te das cuenta que no quiero!! 
Silencio. Aquileo empieza a empacar metódicamente sus cosas, en una pequeña 
maleta. Eustorgio al verlo saca otra maleta pero empieza a empacar objetos inútiles de 
manera desordenada 
Eustorgio: Es bueno tener todo a mano. El repelente… la crema… el balón…  la 
olleta, ropa de baño… ¡Mira! Una hormiga (se la traga) ¿que tal unas cartas?  Nunca 
se sabe. ¿Y el parqués? No podemos ir sin el parqués no puede haber tarde sin 
parqués, no podemos perder las costumbres. Un porrito para el camino…  
Aquileo: Eustorgio esto no es un paseo.  
Eustorgio: ¡Ah mis dibujos! Seguro encontraremos alguien que los compre. 
Aquileo termina de empacar  
Eustorgio: Ya esta. Todo listo. Vámonos 
Aquileo: Tú te quedas 
Eustorgio intenta avanzar pero Aquileo lo retiene.  
Aquileo: Ya es hora de separarnos 
Eustorgio: No podemos, somos hermanos, somos uno. ¿Además quien pagará todo? 
23 
 
Aquileo: ¡Tu!  
Aquileo se aparta y abre la puerta caminando decidido. Eustorgio como un perro va 
detrás. Aquileo trata de apartarlo, pero él insiste.  
Escena cuatro 
Aquileo y Eustorgio caminan de noche por la carretera, tratando que alguien los 
arrastre.  Aquileo lleva su carga y la de Eustorgio que ya luce cansado, pero come y 
bebe.  Nadie les ayuda. Llueve torrencialmente.  No se detienen. Escampa. Un auto 
para y los lleva. Eustorgio se tira varias  flatulencias dentro del carro, mientras come 
haciendo ruido, luego  mareado se vomita. Lo cual  enoja al conductor quien los  baja 
de inmediato. Desanimados caminan. Aquileo lleva la carga de ambos. Pasan por 
muchos momentos del camino.  
Amanece. Eustorgio va enfermo, cae, parece a punto de morir, Aquileo lo sujeta y lo 
alienta. Caminan exageradamente fatigados. Hay chulos rondándolos. De pronto 
Eustorgio se  desploma.  
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Acto segundo 
Escena cinco 
De entre las rocas aparece  un anciano calvo, delgado, de facciones exageradas, 
desnudo, metido en un caparazón de tortuga de los galápagos. El hombre tiene los 
ojos grandes y brotados.  Se acerca. Aquileo esta tenso, Eustorgio en cambio le 
parece gracioso el hombre y trata de ocultar su sonrisa. No lo logra  y  ríe 
abiertamente. El viejo se acerca y lo observa. Aquileo golpea  a Eustorgio para que 
pare de reír.  Éste se calma. El viejo se aleja  y se sienta  en una roca.  
Ermitaño: ¿A que viene?  
Aquileo: Lo que pasa es que tuve un sueño 
Eustorgio: El mismo todas las semanas  
Aquileo: Por que no te callas 
Eustorgio: Acaso no es verdad 
Aquileo: Tú no sabes nada 
Eustorgio: como que no sé nada 
Ermitaño: Desconoce a  su doble 
Aquileo: ¿A quien?   
Ermitaño: A su doble 
Aquileo: ¿Cuál doble? ¿Eustorgio? 
Eustorgio: Ves, tienes que conocerme más, te lo he dicho 
Aquileo: ¿Qué? Pero si estoy cansado de estar con él 
Ermitaño: Su doble no le permite ver. Es un ciego que nunca dominará sus serpientes  
Aquileo: ¿Serpientes? Trato de ser santo 
Eustorgio: y vicioso empedernido 
Aquileo: Solo quiero conocerlo a él 
Ermitaño: Ni en el mundo de los vivos ni en el de las almas, no es suficiente el solo 
querer, hay que hacer  
Aquileo: Dígame por donde ir 
Ermitaño: ¿para qué? Está dividido. Nunca estará satisfecho. Vagará en constante 
guerra consigo mismo. Ansioso, manipulado, sin esperanzas para conocer esta 
dimensión 
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Aquileo: Lo sé 
Ermitaño: No lo sabe y viene aquí a perderse. Es un pobre muerto, descompuesto y 
sucio, en busca de un rayo de luz  
Eustorgio: (Mofándose, mientras empieza a liar un porro) Uuuuuuuuuuuuuuichhhhhhh 
¡que garra! Punto para el cucho 
Aquileo: Solo dígame lo que debo hacer.  
Ermitaño: Sus horas aquí serán horrendas. Su alma se extraviará más y más. Las 
ánimas van a querer envolverlo para que se quede aquí vagando con ellas.  
Eustorgio: (burlándose) uy que  miedo! (haciendo como si fuera un fantasma) 
Ermitaño: Si tiene la suficiente sed divina y logra cruzar sin perderse, su locura verá 
un oasis placentero. Ahí querrán unirlo en un himeneo maldito. No lo permita. Aléjese. 
Invoque a Dios. Despréndase de sí mismo, bórrese y tal vez  tenga la oportunidad del 
despertar. 
Eustorgio: ¿Y la oportunidad del dormir? ¿Y del comer? 
Aquileo: ¡Cállate! 
Ermitaño: Vienen los tiempos negros,  momento de buscar al altísimo, de atravesar la 
noche sin miedo (señala el cielo que se torna rojizo. El ermitaño se pierde entre las 
rocas, mientras canta en una lengua extraña) 
Aquileo: ¡Oiga! ¡Eh! 
Eustorgio: Ese tipo estaba muy llevado. Es mejor fumarnos esto. Devolvernos, 
disfrutar del paisaje… ver una peli tranquilos en la cama, papitas… 
Aquileo: Que peli ni que peli. Agarra tu paquete  
Eustorgio: Cual paquete? 
Tirándole la maleta. 
Eustorgio: Mira lo que hiciste. No deberías tratarme así. Acuérdate del cucho, tienes 
que conocerme y consentirme! 
Aquileo: o te quedas o te vas 
Eustorgio: pues no sé  
Aquileo: haz lo que quieras 
Escena seis 
Aquileo decide irse. Van por el desierto como por el limbo. Se escuchan lamentos, 
gritos lejanos, aullidos de perro. Eustorgio nervioso va detrás. Caminan un rato en 
circulo. Se agotan pronto. Pausa. 
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Aparece una  mujer horrenda, descarnada y ciega, llorando. Es conducida por un niño 
viejo que anda desnudo. Aquileo y Eustorgio quedan paralizados del miedo. Escuchan 
sus quejidos aterradores.   
Mujer ciega: (desconsolada) Ay, mi hijo… (Llora)¡Ay mi hijo!  
Aquileo y Eustorgio se quedan paralizados de miedo.  
Mujer ciega: almas benditas que deambulan como perros buscando consuelo si 
supiera quien fue y don de lo dejo sin saber si esta vivo o descompuesto almas 
benditas que deambulan como perros buscando consuelo usted es mi hijo que 
mataron y desaparecieron díganme acaben con mi sufrimiento 
La mujer agarra a Aquileo y a Eustorgio, que están petrificados de miedo. Los palpa 
como tratando de reconocer a su hijo. Aquileo y Eustorgio permanecen inmóviles. Se 
miran. Eustorgio tiembla. 
Aquileo: No señora, no somos 
Mujer ciega: Es mi retoño hijo de vientre  
Eustorgio: Está fría, dale algo 
Mujer ciega: Déjese cuidar por su madre, hijo de mi vientre 
Aquileo: Nosotros no somos nada 
Niño viejo: (abalanzándose a Eustorgio) Hermanito, hermanito, ven hermanito 
Eustorgio: (huyendo) ¡Nooo que cosa tan fea! ¡Aquileo haz algo! 
Niño viejo: Hermanito, hermanito 
Aquileo petrificado es abrazado por la mujer 
Aquileo: ¡No sé! muéstrale algo  
Eustorgio saca cosas de su maleta desesperado, tratando de jugar con el niño viejo, 
pero nada le funciona. Hace gestos tratando de distraerlo. Pero el niño se le abalanza, 
hasta tumbarlo y empezar ahogarlo 
Niño viejo: Aquí estoy, tu hermanito muerto,   
Mujer ciega: Aquileo hijo mío no desprecies así  a la mujer que te dio la vida   
Recuerda la mañana en que ibas en triciclo  y elprecipiciofuetudestino recuerda  
losmomentosenquellorabasporquenadietequeria 
recuerdacuandomuriotupadreabaleadoyyoestuveahíparaconsolarte 
Aquileo:  ¿mami? 
Mujer ciega: 
recuerdacuandomegolpeastecontuspalabrassoecesymetratastecomounamosca, 
Aquileo: por que estas así? 
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 Mujer ciega: 
recuerdalosdíasenquemeirrespetasteehicisteloquequeriaseneltemplodelhogar, 
recuerdacuandotefuistedesagradecidoyluegonoqueriaspagaruncentimo, ese 
niñoviejorerestuAquileo, ese 
niñoviejorerestuAquileorecuerdaAquileorecuerdaAquileorecuerdaAquileorecuerdaAquil
eorecuerdaAquileorecuerdaAquileorecuerdaAquileorecuerdaAquileorecuerdaAquileore
cuerdaAquileorecuerdaAquileorecuerdaAquileorecuerdaAquileorecuerdaAquileo 
La mujer ciega desaparece como un sueño junto con el niño viejo. Parece como si 
nada hubiese pasado 
Aquileo: (llorando desconsolado) mama, mama,  
Eustorgio lo consuela como si fuera un perro.  
Eustorgio: mamita no esta 
Aquileo: Mami se fue  
Eustorgio: fuiste tu el que se fue 
Aquileo: no  
Eustorgio: te fuiste sin darle nada, incluso creo que la humillaste 
Aquileo: no 
Eustorgio: Fue tremendo, eres medio desgraciado la verdad, no debiste 
Aquileo: ya cállate 
Eustorgio: pero si empezaste con el tema de mami,  
Aquileo: Ella vino a buscarnos 
Eustorgio: si claro y tomamos cafecito  
Aquileo: ella te hablo y un niño horrible te abrazo 
Eustorgio: y luego jugamos a la montonera 
Aquileo: te estas burlando 
Eustorgio: solo te sigo la cuerda 
Aquileo: no la reconocí, pero ella me hablo, nos abrazo 
Eustorgio: Estas muy frito 
Aquileo: no juegues más! Tu también la viste! 
Eustorgio: Aja 
Aquileo: no me trates como un idiota 
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Eustorgio: Aja claro 
Aquileo: no voy a seguir con esto 
Eustorgio: Bueno 
Aquileo: ¿no la viste? 
Eustorgio: no 
Silencio 
Eustorgio: Siento que pronto caerá la noche 
 Aquileo: debemos irnos 
Eustorgio: como que irnos? Estará oscuro 
Aquileo: no podemos parar 
Oscurece de repente y hay luna llena. Silencio.  
Eustorgio: oscurece rápido 
Silencio.  
Eustorgio se tira una flatulencia 
Aquileo: Eres un fardo maloliente 
Eustorgio: comamos 
Aquileo: solo piensas en comer, dormir y cagar. 
Eustorgio: pero por que no he comido, ni dormido, ni … 
Aquileo: eres un animal 
Eustorgio: todo está en tu cabeza 
Aquileo: claro 
Eustorgio: crees ver cosas  
Aquileo: entonces estoy loco? 
Eustorgio: yo diría que más, estas jodido  
Aquileo: estupideces  
Eustorgio: si como no  
silencio 
Aquileo: que es ese ruido? 
Eustorgio: soy yo  
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Aquileo: no pudiste aguantarte. Dios mío que asco.  
Eustorgio: te lo dije 
Aquileo: siempre haces lo mismo para fastidiarme 
Eustorgio: No debiste hacerme así 
Aquileo: como que hacerte? si tú eres así. Siempre has sido así. No me vengas ahora 
que es mi culpa 
Eustorgio: siempre es tu culpa, como lo de mami 
Aquileo: ya conozco tus tretas 
Eustorgio: son tus propias tretas 
Aquileo: aaaaa  ya no más!! 
Aquileo saca una carpa llena de remiendos. 
Aquileo: muévete 
Eustorgio: si pudiéramos devolvernos 
Aquileo: Tengo que encontrar el camino 
Eustorgio: no crees que es mejor quedarse quietos 
Aquileo: quietos para que? 
Eustorgio: para… pegarlo 
Aquileo: pegarlo?  
Eustorgio: un porrito para bajarle a tu demencia 
Aquileo: es el momento de dormir 
Eustorgio: No te parece demasiado? 
Aquileo termina de armar la carpa.  
Eustorgio: Yo creo que esa locura tuya nos va a matar. Salir de la casa drogado a la 
medianoche para ir al desierto   
Aquileo: No estoy drogado 
Eustorgio: Te recuerdo que estamos drogados 
Aquileo: Yo no 
Eustorgio: Tu no, claro…el camino de la santidad (cantando) la santidad, la santidad, 
que linda la santidad que le doy al señor 
Aquileo: Ya Eustorgio. Déjate de huevonadas 
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Eustorgio: La santidad, la santidad, que linda la santidad. Santo para nadaaaaaaa! 
Aquileo: me voy a dormir 
Ambos se van a dormir pero Eustorgio no para de cantar ridículamente y tatarear la 
canción 
Eustorgio: No puede hacer nada por la santidad, la santidad, nada se puede no es 
divertido, la santidad, la santidad, santo tonto piérdete de la vida 
Canta un ratito más y Aquileo lo golpea callándolo de inmediato.  
Aquileo: Hasta mañana 
Eustorgio: (ahogado) Hasta mañana  
Se acomodan. Silencio. Duermen un poco. Eustorgio ronca. Amanece súbitamente. 
Escena siete 
Aquileo: No puede ser 
Eustorgio se reacomoda y trata de seguir durmiendo 
 Aquileo: Levántate Eustorgio 
Eustorgio: durmamos  
Aquileo: Nos tenemos que ir 
Eustorgio: pero si acabamos de acostarnos 
Aquileo: tengo que seguir 
Aquileo desplaza bruscamente a Eustorgio y empieza a desarmar la carpa remendada. 
Eustorgio: oye más cuidado, soy un artista 
Aquileo: Eres un conchudo   
Eustorgio: pero con sensibilidad artística 
Aquileo: Muévete artista, artista del dormir será, el artista del sueño  
Eustorgio: no esta mal. El artista del sueño. Mis obras se hacen mientras duermo… 
Aquileo: ¿Quién ese?! 
Eustorgio: ¡¿Quién?! 
Aquileo: Eso! 
Eustorgio se levanta.  
Eustorgio: Aaaaaaa! 
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Un hombrecillo grotesco que dormía junto a ellos se despierta alarmado. Los mira.     
Hombrecillo: aaaaaaaa! (Silencio. Olfateando, luego susurrando) Salgar y Parra 
están por ahí. A mi no gustan. 
Aquileo: Que?! 
Hombrecillo: shissss! (pausa) Parra arma  la guerra por que Salgar tiene un porra, 
con la porra le da a Parra y Salgar arma la guerra… 
Eustorgio: claro 
Aquileo: Y nosotros que tenemos que ver 
Hombrecillo: pues que ustedes lo llamaron 
Aquileo: quienes? 
Hombrecillo: ustedes 
Aquileo: que? 
Hombrecillo: los convocaron 
Aquileo: A quienes? 
Hombrecillo: A Parra y a Salgar 
Aquileo: y que hay con eso? 
Hombrecillo: pues que van a hacer la guerra 
Eustorgio: Y que? 
Hombrecillo: ya los siento 
Eustorgio: a quienes? 
Hombrecillo: A Parra y a Salgar 
Eustorgio: Aja 
Aquileo: vámonos 
Hombrecillo: silencio. Los siento 
Aquileo: vámonos  
Eustorgio: y que tal que vengan 
Aquileo: no seas pendejo. Vámonos.  
Hombrecillo: (cambiando de voz) ¡no escuchan?! Les digo que vienen, son una ralea 
inmunda de generales dispuestos a pelear por estupideces, hombres malignos. 
Perderse, eso es, perderse, es mejor que esperar. Vienen. Vienen. Vienen. Ustedes 
convocaron esta  guerra, raza maldita que no sabe que esta muerta!  
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El hombrecillo se va como loco tropezándose. De pronto, de cada extremo aparecen 
dos generales muertos, bigotudos, polvorientos, vestidos con sus galas del siglo XIX. 
Están dispuestos a librar una guerra.  Se saludan.  
General Parra: Salgar tenía una parra y Parra tenía una perra. La perra de Parra 
mordió la parra de Salgar, y Salgar pegó con la porra a la perra de Parra. Diga usted 
general Salgar ¿Porqué pegó con la porra a la perra de Parra? 
General Salgar: Bueno, si la perra de Parra no hubiese mordido a la parra de Salgar. 
Salgar no le hubiese pegado con la porra a la perra de Parra 
General Parra: Pero la perra de Parra no quería morder su parra Salgar, simplemente 
la perra mordió perreando la parra 
General Salgar: Pero general Parra por no gobernar su perra y prorrogar esta 
parrafada se debe a que la parra no puede quedar sin guerra 
General Parra: Así que  Salgar le declara la guerra a Parra por la perra y la parra 
General Salgar: le declaro Parra la guerra por la perra, la parra, la parrocha y la 
prorroga 
Hacen una pequeña ceremonia marcial e inician la guerra. La cual empieza de manera 
inusual, con un combate absurdo que combina gestos, palmadas, tirarse cosas y quien 
sabe que más. Aquileo y Eustorgio los observan. De pronto los generales paran su 
guerra y se dirigen hacia Aquileo.  
General Salgar: señor vive usted la vida en el vicio o en la virtud? 
General Parra: virtud, vicio, vanidad de vanidades,  
General Salgar: diga usted que vida vive señor 
Aquileo está pasmado 
Eustorgio: es un vicioso 
General Parra: un vicioso, disipado, licencioso 
General Salgar: libertino, golfo, malnacido,  
Aquileo: Nada de eso, soy un santo 
General Parra: Pero si lo ha dicho 
General Salgar: claro, claro, fulero, falaz, farsante 
Aquileo: no veo porque el acoso 
General Parra: justamente  
General Salgar: precisamente 
General Parra: Es hora de acabar con eso 
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Eustorgio: estoy de acuerdo 
Aquileo: de que están hablando? 
General Salgar: pues que vamos a extirpar ese mal 
General Parra: esa bazofia viciosa que lo carcome 
Aquileo: pero si yo soy santo… Él es el vicioso! 
Los generales se abalanzan sobre Eustorgio. Pelean ridículamente por un rato. Hasta 
que Eustorgio logra espantarlos. Eustorgio queda un poco maltrecho.    
Silencio.  
Escena ocho 
Aquileo  toma sus cosas, camina.  
Eustorgio: No quiero seguir. No quiero morir como un loco  
Aquileo: Decidiste estar aquí   
Eustorgio: Te da igual que muera tu hermano del alma. ¿Esa es tu santidad? 
Aquileo: Nosotros no somos nada   
Eustorgio: ¿Nada le llamas a estos años? 
Aquileo: Solo me has traído mala suerte 
Eustorgio: ¿Me quieres ver muerto? Esta bien, esperare a que los chulos me coman 
o que algún ser me devore. Yo no te importo.  Solo quieres  tu dichosa iluminación y 
nada más. 
Aquileo: Es mi vida 
Eustorgio: ¡Pero esto no es vida! ¿Crees que drogarse  y perderse en el desierto es 
el ideal de la vida? ¡Estas loco! La vida no sé…. Es comer, disfrutar, comprar lo que 
uno quiera, no esta porquería que me obligas a vivir, solo por un capricho de adicto 
que quiere redimirse. Deberías buscar ayuda, rehabilitarte, no sé, ir a una iglesia… 
Eustorgio no para de hablar, solo que su habla se vuelve una jerigonza a penas 
sonora. 
 Caminan, caminan mucho. El sol abrasador los acompaña. Cansancio, sed, aves de 
rapiña. Puede que paren, puede que nunca se detengan, puede que oscurezca y 
aparezca la luna, puede que todo sea un día o varios días. Puede que se golpeen, que 
peleen, que se reconcilien. Puede ser que un caracol gigante, de ensueño los lleve en 
su caparazón por un rato. Caminan, caminan mucho. Pueden pasar más cosas 
mientras deambulan moribundos. Puede aparecer un ser amorfo. Puede ser un 
gusano con dos cabezas que se arrastra y se pone en pie. Que avanza  hacia ellos. 
Que se acerca lento. El gusano se lanza a deglutirlos. Tratan de espantarlo, pelean 
con el. Lo cabalgan, hasta parecen jugar. Hasta que el gusano los enfrenta, los 
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acorrala y cuando esta a punto de deglutirlos, pueden entrar dos hombres mestizos sin 
cabeza, uno de ellos sin una pierna y en muletas, con el rostro en su pecho. 
Ambos pelean con el gusano hasta espantarlo. 
Eustorgio: (Yendo a saludarlos efusivamente y abrazándolos) ¡Son tan buenos! 
(tanteándolos) Lastima que no tengan cabeza, (al hombre de la muleta) bueno y una 
sola pierna.  (Se aparta espantado) 
Aquileo: Donde estamos? Hay un oasis cerca? ¿hay uno por aquí? ¿Saben? 
Los mutilados no entienden lo que dice Aquileo. Hacen toda una descripción con los 
brazos. Aquileo no entiende nada. Eustorgio comienza a entenderles y les responde 
con ademanes también y establece un diálogo con los mutilados. Ellos le dan comida.  
Aquileo: (A Eustorgio) ¿Qué te han dicho? 
Eustorgio: (Mientras come) Que eres un pendejo. 
Aquileo: Idiota 
Aquileo intenta comunicarse con los mutilados tratando de imitar los movimientos de 
Eustorgio,  pero los mutilados se enfurecen y se van a pegarle a Aquileo. Eustorgio los 
calma.  
 Eustorgio: Oye eso significa que su mamá ya tu sabes. Si fuera por ellos te 
regalaban al gusano…   
Aquileo: ¿Y que dijeron del camino? 
Eustorgio: Que no deberíamos seguir, que deberíamos devolvernos 
Aquileo: ¿Y que más? 
Eustorgio: Que largo  
Aquileo: ¿Qué? 
Eustorgio come. 
Eustorgio: Umm chanchullo 
Aquileo: ¡¿Qué más dijeron del camino?! 
Escena nueve 
Entran Largacha y Peñuela, cantado y bailando. Peñuela  lleva una especie de 
pequeña carreta pegada a él, con dos ruedas de diferente tamaño, una grande y otra 
muy pequeña. En ella lleva pequeños cadáveres y restos humanos. Mientras que 
Largacha carga en su espalda una oxidada bala gigante.  Están vestidos con overol 
caqui y gafas grandes, botas de cuero. A primera vista pueden parecer  unos extraños 
pilotos de aeronave de los años treinta con insignias militares inventadas. Los 
hombres sin cabeza se van asustados, chocando entre sí, en medio de la música.  
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Peñuela y Largacha: (Cantando y bailando  a ritmo de tango mientras lanzan 
pequeños muñecos mutilados y partes de sus cuerpos a las rocas)  
Hay que matarlos de a dos veces 
Para que queden bien muerticos 
Les traigo el corte de franela 
Y yo les traigo el bocachico… 
¡Bocachiquiado! 
 
No hay que dejar ni la semilla 
Porque no falta el hijuetuta 
Que quiera vengar al papá. 
 
Se abre el cuello y se mata 
La lengua puede ser corbata 
Que diversión como se mata 
 
Se cortan las manos y patas; 
Descuartizar yo quiero 
Cogerle el tronco de florero 
Incluso a su mamá y papá.  
Se detienen. Observan con asombro a  Aquileo y Eustorgio. Los ven como 
sospechosos. Los requisan, los huelen, los lamen, les gritan gruñidos. Aquileo y 
Eustorgio  sienten miedo. Al rato Eustorgio se ríe por las cosquillas que le producen la 
requisa, el olfateo y las lenguas, para sin remedio volver a sentir terror por la extraña 
actitud  de los dos hombres.  
Largacha: ¿Desterrados? 
Peñuela: ¿Victimas o asesinos? 
Aquileo: Yo solo necesito conocer el camino. 
Largacha: ¿cualquier camino? 
Eustorgio: Si 
Aquileo: ¡No! 
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Peñuela: ¿Están dispuestos a entregarse a un ideal estético?  
Aquileo: La verdad… 
Largacha: ¿Seguir y respetar la norma de los asesinos artistas, acogerla sin 
miramientos, sin quejas ni reproches?  
Aquileo intenta hablar 
Peñuela: ¿Dejarse embadurnar de la materia inerte, de los fluidos calientes, de los 
gritos de las mujeres, de todo aquello que la gente inculta abomina y rechaza?   
Aquileo y Eustorgio se miran pasmados  
Largacha: ¿Que dicen futuros asesinos artistas? ¿Hum? 
Peñuela: (Acercándoseles a Aquileo y Eustorgio) ¿Humm? 
Largacha: (Acercándoseles más que Peñuela) ¿Hummm?  
Peñuela: (Acercándoseles aún más) ¡¿Hummmmmmmmm?!   
Largacha: (Abrazándolos y llevándolos a un lado y luego sentándolos) Felicitaciones, 
señores.  Ahora hacen parte del selecto grupo de asesinos artistas. 
Aquileo: Pero… 
Peñuela: Pero antes tendrán que hacer el cursillo práctico sobre el matar, rematar y 
contramatar, con original destreza e inmejorable estilo, basado en M. Uribeviii y 
comentado por mí.  
Mientras Peñuela habla, Largacha empieza a armar una victima de ejemplo entre los 
pedazos de cadáver que llevan. Logran armar un cuerpo desproporcionado. 
Peñuela: (Después de una pequeña pausa) Durante años hemos ido perfeccionando, 
desde la dependencia hasta nuestros días, una sutil… 
Largacha: Elegante… 
Peñuela: Insospechada… 
Largacha: Única… 
Peñuela: Sublime… 
Largacha: Manera de torturar y matar a los demás  
Peñuela: Esta habilidad de matar, no solamente una vez, sino dos veces a la muerte, 
nos hace ser los mejores asesinos del mundo. Los más estéticos, los más creativos 
Largacha y Peñuela: ¡Somos en definitiva una raza selecta de asesinos artistas! 
Eustorgio aplaude. Aquileo intenta irse.  
Peñuela: Veamos por ejemplo los pasos para ejecutar una buena matanza… 
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Largacha: (Haciendo una pequeña representación con muñecos, acompañada de 
música infantil) Primero hay que mirar bien y escoger la victima y su familia. 
Amenazarla. Luego hay que escoger una indumentaria adecuada para el trabajo 
artístico. Tercero llegar a la casa de la victima y conducirla al patio, espacio que nos 
servirá de taller para las experimentaciones. Después torturarla, y luego matarla. Pero 
como nunca se sabe si el paciente esta bien muerto es mejor rematarlo  y felizmente 
¡contramatarlo! (Fin de la representación) 
Peñuela: ¿Está claro? 
(Aquileo y Eustorgio levantan sus brazos) 
Peñuela: A ver tú (Señalando a Aquileo) 
Aquileo: Solo quiero saber ¿Cómo se llega al oasis? 
Peñuela: Estas en medio de uno, lleno de conocimiento 
Aquileo: No me refiero a eso… 
Peñuela: (Interrumpiendo) A ver tu (Señalando a Eustorgio) 
Eustorgio: Bueno, vera, Yo también soy artista y me interesa… 
Peñuela: Claro 
Largacha: Genial 
Eustorgio: (Sacando de su equipaje una carpeta) Y tengo unos dibujos  
Largacha y Peñuela se miran y sonríen. Largacha yendo hacia él.   
Largacha: No es necesario novato. Hay cosas más importantes que debe saber para 
convertirse en un verdadero asesino artista. 
Peñuela: Como aprender a rematar y contramatar 
Eustorgio: ¿contramatar? 
(Aquileo trata de escabullirse y huir. Los asesinos artistas  agarran a Aquileo, lo 
inmovilizan y lo cuelgan al lado del cadáver hecho de piezas mientras dicen lo 
siguiente) 
Peñuela: Sencillo. Después de hacer los primeros seis pasos, que son… 
Largacha: Escoger la victima  
Peñuela: Amenazarla, 
Largacha: Alistarla, 
Peñuela: Visitarla, 
Largacha: Torturarla 
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Peñuela: Y matarla. Hay que asegurarse de que la victima este bien muerta. Pero 
como nuestros abuelos nos enseñaron, no basta con ver al muñeco tieso. Es 
importante asegurarse que este bien muerto. 
Haciéndole cosquillas a Aquileo 
Largacha: Por eso hay que rematarlo y contramatarlo para rebajar su materia, para 
que desaparezca  
Peñuela: Y es ahí donde aparece la sabiduría ancestral y práctica, que nos regala el 
machete como el nuevo pincel  
Largacha: Y el corte como la expresión, la pincelada.  
Eustorgio complacido aplaude al ver a Aquileo amarrado. Todo le parece un juego. 
Largacha saca un machete y se lo muestra a Aquileo.  
Peñuela: Y aunque algunos artistas contemporáneos prefieran la moto sierra. Ningún 
instrumento nos ha enseñado tantos cortes como el machete. Existen tantas 
posibilidades como cortes   
Largacha: Como el corte de boca chico, por ejemplo, zanjando la carne de la victima 
como a un pescado que va ser cocinado 
Peñuela: O el corte de mica. Degollando al muerto y colocando su cabeza entre sus 
piernas. 
Largacha: O el corte para tamal, que es cortar al finado en pedacitos pequeños hasta 
formar un artificioso rompecabezas 
Peñuela: ¡Que ingenio! 
Largacha: ¡Que lucidez! 
Eustorgio: ¡Que barbaridad! 
Silencio.  
Peñuela: Bueno, empezaremos con el corte de franela, uno de mis favoritos (Mientras 
Peñuela habla, Largacha se acerca a Aquileo, quien se mueve y gime) 
Largacha: (A Eustorgio) Veo que tu doble hace muy bien de victima 
Eustorgio: Si, así trata de conseguir lo que quiere 
Largacha: (riendo) Después de todo, no es tan malo ser victima  
Peñuela: El corte de franela consiste en cortar delicadamente los tendones y 
músculos que sostienen la testa, para que ésta se valla para atrás y nos deje ver un 
hermoso hueco en la zona del esófago. (Largacha se acerca al muñeco y lo corta. La 
cabeza del muñeco se va hacia atrás. Peñuela a Eustorgio) Ahora ven tú   
Eustorgio se sorprende y sacude su cabeza en silencio en señal de no.   
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Largacha: (Acercándosele) Si quieres ser un verdadero asesino artista (Eustorgio se 
rehúsa débil. Largacha amenazante) o te quieres hacer la victima (Largacha le entrega 
el machete a Eustorgio, que esta temblando y no puede hablar. Lo conduce hacia 
Aquileo, que se mueve  y trata de gritar amordazado. Lo deja al lado de Aquileo) 
Largacha: Lo primero que debes hacer es torturarlo. (Tomando un momento el 
machete y dándole planazos a Aquileo) Así. (Le devuelve el machete a Eustorgio. Él 
trata de hacerlo pero no puede, hasta que es obligado. Aquileo grita amordazado.) 
Ahora hazle otra cosa, algo que lo denigre (Eustorgio hace una estupidez, los asesinos 
artistas se miran) 
Peñuela: Bueno, digamos que ya lo torturaste, es el momento de matarlo 
Eustorgio  retarda la acción.  
Largacha: ¡Ahora! 
Eustorgio: Esto es como un suicidio   
Peñuela: ¡Me esta hartando!  
Eustorgio toma impulso. Calcula con su machete los sitios donde debe cortar, 
haciendo tiempo. Se lanza con el machete pero se arrepiente. Eustorgio vuelve a 
tomar impulso y cuando ya decide asestar el golpe, es interrumpido por el sonido de 
una papayera dodecafónica. 
Escena diez 
Entra una bestia de tres cabezas, cargando a la Meretriz, una mujer gorda que va 
ebria. Seductora. La bestia se transforma en tres esclavas deformes semidesnudas 
con cabeza de perras, que escoltan a la Meretriz. Los asesinos artistas se postran. 
Largacha: Embriaguez 
Peñuela: Lujuria 
Largacha: Y muerte  
Peñuela y Largacha: Siempre te acompañen  
Meretriz: ¿Por qué  viven de forma tan miserable?  
Largacha y Peñuela: Es nuestro deber para contigo 
Meretriz: Bonito día para rematar. Y ¿Quién es la victima hoy?  
Peñuela: Uno cualquiera 
Meretriz: Huele a beato. Quiero verlo bien  
Los asesinos artistas  sueltan  la mordaza  a Aquileo. La Meretriz da la orden de  
traerlo frente a ella. Lo rodea    
Meretriz: Pero si es un ¡santo!  
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Largacha: No es para tanto, Meretriz nuestra 
Peñuela: Esta perdido y desconoce su naturaleza 
La Meretriz da la orden a los asesinos artistas para que se retiren. Se van a 
regañadientes, discutiendo soterradamente. 
Largacha: (A Peñuela) Te lo dije, hablas demasiado 
Peñuela: Tú debiste haberlo cortado y ya  
Largacha: Pero sí no parabas de hablar. 
Salen. 
Meretriz: Que bonito eres (seductora hacia Aquileo) Aquí perderás la energía de tu 
esperma, dejarás tu alma.   
Aquileo: Necesito saber el camino 
Meretriz: No existe ningún camino, solo el placer y la corrupción. ¿Acaso que te 
llevarás a la muerte? 
Aquileo: Mi alma  
Meretriz: (Ríe) Tu alma la estas dejando en el desierto 
 Las lacayas mientras tanto seducen a Eustorgio, que complacido se deja acariciar y 
besar. 
Aquileo: Mi alma irá a Dios 
Meretriz: (Señalando a Eustorgio) Mira nada más. Como lo disfrutas. 
Aquileo: (A Eustorgio)  ¡Eustorgio son súcubos!     
Eustorgio: ¡Pero que bien lo hacen! 
Aquileo: ¡Perderás tu alma! 
Eustorgio: Hay que disfrutar del momento (a las lacayas) ¿cierto mamacitas? 
Aquileo: Eustorgio, por favor 
Meretriz: (Acariciando a Aquileo) Cada vez te gusta más 
Aquileo: Líbranos Señor 
Meretriz: Siento tus pulsaciones…déjate llevar 
Aquileo: Líbranos Señor 
Meretriz: Vas a ser mío 
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Todos se juntan, las lacayas y Eustorgio junto con Aquileo y la Meretriz. Forman una 
masa lujuriosa, de la que Aquileo quiere escapar pero es jalonado, acariciado, besado. 
Empiezan a desnudar a Aquileo, que empieza a decir un salmo a modo de oración  
Aquileo: Mi espíritu desfallece. No escondas de mí tu rostro, para que no sea yo como 
los que descienden a la fosa. Hazme oír por la mañana tu misericordia, porque en ti 
confío. Hazme conocer el camino en que he de andar, porque hacia ti levanto mi 
alma… 
La Meretriz transforma su bello rostro por la de un grotesco  demonio y se aparta junto 
con sus lacayas.  
Meretriz: Nunca gozarás de la presencia. Te perderás en tu  laberinto y no podrás 
salir jamás. Serás otra alma que vaga sin redención hasta el final de los tiempos… 
¡Maldito Elohim!  
Iracundas, arrastran a Aquileo y Eustorgio, dándoles vueltas. Perdiéndolos en el 
desierto. Aquileo trata de liberarse. El viento arrecia trayendo una niebla espesa. 
Truenos. Voces demoniacas empiezan a enloquecer a Aquileo. 
Lacaya 1: Príncipe hermoso  
Lacaya 2: Guarda para ti esta alma desesperada,   
Lacaya 3: Muéstrale tu potestad y las delicias de tu imperio  
Lacaya 2: Que se rinda ante tu poder y maldad 
Lacaya 3: Que pierda su semen santo y se entregue a ti en sacrificio  
Lacaya 1: Que olvide para siempre su voluntad divina 
Lacaya 2: Príncipe nuestro, llévalo contigo 
Lacaya 3: Muéstrale tu potestad y las delicias de tu imperio 
Las voces se repiten, se superponen. Se hacen más intensas. Aquileo atormentado se 
arrodilla repitiendo un salmo. Las voces  poco a poco se desvanecen, así como la 
niebla. Tormenta de arena. En la luna aparece una imagen de Dios. 
 
 
Escena once 
Amanece.  Eustorgio se levanta. Busca a Aquileo, lo encuentra inconsciente. Trata de 
despertarlo pero  no reacciona, lo intenta de muchas formas, Aquileo solo balbucea.  
Caminan  sin encontrar a nadie, el sol es cada vez más intenso, hasta agotarse y 
terminar gateando, alucinados y sedientos. 
Eustorgio: Vamos a terminar como un  pedazo de caca seca (Aquileo no responde) 
Todo gracias a tu santidad, que solo sirve para eso  
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Aquileo calla. Caminan otro rato. 
Eustorgio: Aquí tienes a tu Dios. Míralo. Háblale. En esto termina  tu estúpida fe 
Aquileo: Tú no sabes nada  
Eustorgio: ¿Y para qué sirve? ¿Para morir de esta forma? 
Aquileo: Vete 
Eustorgio: ¡No puedo!  
Aquileo: ¡Entonces cállate! 
Silencio 
Eustorgio: Sabes que tengo razón y estas desesperado igual que yo. Esto es una 
mentira en tu cabeza, es una farsa y  vas a morir sin conocer nada, por que no existe 
nada más. 
Aquileo: ¡Existe! Pero tu naturaleza burda no permite que lo vea 
Eustorgio: Si, claro, y por eso vamos a morir así. Te crees un elegido  
Aquileo: Tal vez no soy un elegido. Solo soy un esclavo más, un condenado   
Eustorgio: Ni siquiera eso. No eres nada. Todo esta en tu cabezota  
Aquileo:   ¿Y si me quedo vagando? 
Eustorgio: ¡Moriremos estúpidamente! 
Aquileo: No tengo la suficiente santidad 
Eustorgio: Vamos a quedar con las bocas abiertas y los ojos brotados mirando al sol 
de frente  
Aquileo: Tal vez no tengo el poder para resistir, para no perderme. 
Eustorgio: (sacudiendo a Aquileo) Nos vamos a morir. ¡Nos vamos a morir! 
Aquileo: ¡¡No!! 
Eustorgio: ¡¡Si!! 
Se abofetean mutuamente hasta que caen exhaustos. Aparece Regina, una jovencita 
feísima  que se sorprende al verlos. Los mira extrañada.   
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Acto tercero 
Escena doce 
Regina se acerca sigilosa. Se enamora de Aquileo y lo mira emocionada. Patea a 
Eustorgio. Eustorgio despierta y se queda atónito como si estuviera frente a un 
monstruo. Aquileo se sobresalta al ver la fealdad de la joven.   
Aquileo: ¿Este es el Oasis?     
Regina: Esta cerca. ¿Como hace para estar con su doble así?  
Aquileo: Es mi hermano  
Regina: ¿Su hermano? Como se llama 
Aquileo: Eustorgio 
Regina: ¿Y usted? 
Aquileo: Aquileo 
Regina: Que nombres tan rebuscados (A Aquileo coqueta) bueno excepto el suyo. 
Eustorgio: Mi mamá le puso nombre de presidentes 
Regina: (sin prestarle atención) Yo soy Regina y presidiré este pedazo de la Tata coa, 
después que mi madre La Reina Meretriz termine. Además ya estoy en edad de 
casarme.  
Eustorgio: (Sarcástico) Pues que hermosura 
Regina: (Diciéndole a ambos) Si usted es un fenómeno. Aquí nadie llega dividido. 
Todos llegamos íntegros, pegados.  
Aquileo: Hubiese querido llegar solo 
Eustorgio: Si claro  
Regina: Mis hermanos tienen que verlo (Rosario silba y al rato aparecen  sus 
hermanos gemelos, gordos, con la cabeza mal puesta y con narices y mandíbulas 
retorcidas) Lo encontré. Mírenlo bien  
Los hermanos, Hilario y Belisario, miran  detenidamente.    
Hilario: Raro parece 
Belisario: Raro, raro 
Hilario: Dividido en dos 
Belisario: En dos, en dos  
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Hilario: Duplicado deforme 
Belisario: Deberían mezclarse, volverse masa (ríen)  
Hilario: No creo que su naturaleza pueda resistir 
Belisario: Uno de ellos debe morir  
Hilario: ¿O morir deben los dos? (ríen) 
Regina: Pero yo ya lo vi. (Mirando a Aquileo) Y lo quiero como marido  
Aquileo: ¿Como que marido? 
Belisario: Pues casarse, incluirse,  
Hilario: Introducirse, inocularse  
Aquileo: ¡No me refiero a eso! 
Belisario: A mi realmente no me parece 
Hilario: A mi tampoco 
Aquileo: ¿Qué? 
Belisario: Por un lado parece bribón 
Hilario: Y por otro  parece cabrón (ríen) 
Belisario: Espero que no sea escollo  para tu espíritu, escoger bien entre esta escoria 
Hilario: Entre esta escolopendra,    
Belisario: Entre este futuro escorbuto, 
Regina: Ya lo escogí  
Aquileo: ¡Me rehúso! 
Eustorgio: No quiero morir 
Aquileo: Es un atropello, una violación 
Eustorgio: Todavía me falta vivir   
Aquileo: ¡No quiero casarme! 
Rosario: ¡Cállense! (Silencio) Yo aquí decido 
Hilario: Recuerda  que ahora papá Pablito es que el que rige tu matrimonio, no los 
gigantes 
Belisario: Papá solo papá  
Rosario: Ya lo sé. Embálenlos   
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Eustorgio llora. Hilario y Belisario tienden unas redes sobre Aquileo y Eustorgio. Son 
atrapados, amordazados, embalados y arrastrados como extraños bultos. 
Aquileo: Un momento…no puede ser que nos traten así… esto es abusivo… 
 
Escena trece 
Caminan por el desierto hasta llegar a un oasis. Al momento se topan con Concha, un 
hombre pálido, con nariz parecida a la de un cerdo,   atravesado por una lanza 
Concha: ¡Ehhhh! ¡Podredumbre!  
Regina: ¡¡Ehhh Concha!! ¡Lo encontré! ¡Concha! 
Hilario: Cuenta Concha,  
Belisario: Concha cuenta, 
Hilario y Belisario: Cuantas cuentas cuentas concha enconchado en tu carapacho,  
Belisario: Cuenta Concha nuestro embale,  
Concha: Dos 
Hilario: Dos embalados arrastrados  
Belisario: Dos embalados en vez de uno, 
Hilario: ¿No te parece enconchado que la cuenta no concuerda? 
Concha: (A Regina) ¿Le vas a dar dos a Pablito? 
Regina: Más o menos 
Hilario: No has entendido nada Concha querido  
Belisario: Es un tonto con su doble 
Hilario: Doble, doble 
Regina: ¡Shissss!  
Hilario: Desdoblado, desintegrado, 
Belisario: Fuera de sí… ¡Un monstruo! 
Regina: ¡Cállense! 
Concha: A Pablito no le gustan esas almas 
Regina: Lo sé 
Concha: Hilario, Belisario muestren su embalaje 
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Regina: ¡No! Solo lo puede ver papá 
Concha: Tengo que saber que has escogido  
Belisario: Justamente optar, 
Hilario: Apartar, aislar,  
Belisario: Es lo que hace falta 
Hilario: Realmente no  ha escogido 
Regina: ¡Yo ya escogí! 
Hilario: Digamos que es como un dos en uno 
Belisario: O como uno que no sabe que es un dos (ríen)  
Concha: Sáquenlo ya 
Hilario y Belisario siguen la orden pero Regina se los impide, forcejean. Aparece una 
esclava horrible con cuerpo de pingüino, diciendo palabras incomprensibles y tirando 
pétalos rojos al paso, es Tarasca. Atrás un anciano con  una sola y gorda pierna y un 
solo pie gigante, es Pablito, padre de Regina. Silencio. Después de saludar a su hija 
con una singular solemnidad.   
Pablito: ¿Qué has encontrado? 
Regina: A mi consorte 
Pablito: Pero traes dos embales ¿Aún no has escogido? 
Regina: Es alguien especial, alguien que desconoce su naturaleza 
Hilario: Doble 
Belisario: Dividido en dos 
Hilario: En dos, en dos 
Regina: Cállense   
Concha: Esquiva mostrar 
Regina: Solo quería cumplir tu palabra 
Pablito: Muestra 
Hilario y Belisario desembalan a Aquileo y a Eustorgio, que venían asfixiados 
Pablito: (Entre sorprendido y asqueado) Hace mucho no se veía un vulgar con su 
doble 
Regina: Mira bien a este (Refiriéndose a Aquileo) Es un santo 
Pablito: No me interesa 
47 
 
Regina: Por favor 
Pablito: Huele feo 
Hilario: Chaspa, 
Belisario: Chucha  
Hilario: Y chochueca 
Belisario: Todo en la misma caca 
Pablito: Revísalo y purifícalo  
Tarasca requisa tanto a Aquileo como a Eustorgio 
Aquileo: En nombre del altísimo déjenme ir, yo solo quiero encontrar mi camino 
Eustorgio: Además yo no soy el de la chucha 
Concha: Silencio.  
Tarasca saca la carpeta de dibujos de Eustorgio que se caen en el piso 
Pablito: ¿Qué es eso?  
Eustorgio: Son mis dibujos. Por favor más cuidado con las piezas 
Pablito: (Viendo los mamarrachos de Eustorgio) Que grotesca preciosura, que 
asquerosa belleza 
Eustorgio: Son mis últimas obras… 
Pablito: Miren ese otro. Vean (mostrando a todos unos dibujos horribles y mal hechos. 
Se muestran sorprendidos) 
Concha: Que sublime vileza  
Hilario: Que desgraciado genio  
Aquileo: Que estúpidos todos…  
Eustorgio: Ese otro lo hice en una tarde inspirada. (A Aquileo) Te lo dije, ahora si voy 
a ser famoso 
Aquileo: Esto no puede estar pasando 
Pablito: ¿Y puedes hacer más? 
Eustorgio: Como digo en mis meditaciones: Si en mi cueva hay buena fritanga, 
descanso y puedo ver  tele,  la inspiración vendrá por sí sola de entre las sombras.  
Pablito: Además filósofo,  
Concha: Que sabiduría en su hablar 
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Tarasca: Sin duda este es un entendido 
Pablito: Me caes bien  adefesio    
Eustorgio: Eustorgio señor 
Pablito: Harás parte de nuestra oligarquía  
Regina: ¿Y el otro, Aquileo? 
Pablito: Desaparecerá 
Aquileo: ¿Qué? 
Regina: Pero es que el que yo  escogí 
Pablito: No me interesa, ya escogí por ti   
Regina: Pero sí lo busque y lo encontré  como tu me dijiste. 
Pablito: En este vulgar doble, esto es lo mejor (Refiriéndose a Eustorgio) Míralo es 
más garboso y tiene talento. Además uno de los dos debe morir  
Regina: Es puerco 
Concha: (A Tarasca) Desaparécelo  según el rito, que quede solo uno para la 
ceremonia 
Aquileo: ¡No! 
Eustorgio: Tú sabías que yo tenía talento  
Aquileo: ¡No! ¡Pero como así! 
Eustorgio: Pero te empeñabas en ocultarme 
Pablito: Desmenuzado Concha  
Aquileo: ¡Noooo! 
Eustorgio: Y ahora me llego el momento del triunfo 
Regina: Si lo desapareces, nunca seré feliz. Me echare a la pena y no aceptaré el 
cetro de Regina XIII 
Pablito: ¿Qué estas diciendo? 
Regina: Que no aceptaré ser Regina XIII 
Pablito: ¡Te volviste cuerda!  
Regina: No lo seré sí desapareces a Aquileo. Si lo dejas vivir, seré la reina 
Pablito: Ambos  no pueden estar… y no voy a desaparecer a este artista (refiriéndose 
a Eustorgio) 
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Regina: Este es un santo 
Pablito: A mi no me parece santo el asceta  
Hilario: Asceta falso falsete  
Belisario: Tramando taimado  
Hilario: El tonto santo  
Belisario: ¡San tonto! (Ríen)  
Regina: Es un espíritu confundido 
Concha: Si es así,  sin duda él es la larva (Señalando a Eustorgio) 
Regina: Es lo peor 
Pablito: No voy a tolerar más esto. ¡Desaparézcanlos a ambos! 
Regina: Y si se unen en sacrificio 
Tarasca: Puede que nazca otra clase de ser inmundo 
Eustorgio: ¡No! 
Aquileo: ¿Qué? ¿Unirme con Eustorgio?  
Pablito: No voy a permitir más fenómenos   
Regina: Prefiero eso 
Pablito: ¿Me irrespetas? Quieres un anormal para nuestra oligarquía. Si la reina 
meretriz estuviese aquí   
Regina: Es lo que debo 
Pablito: Pues no   
Regina: Entonces nunca será Regina XIII  
Concha: Tal vez si los unimos, conservaremos al genio y podríamos liberarnos del 
yugo de los gigantes,  amenazándoles con una nueva rareza 
Pablito: Podría ser  
Concha: También necesita desposar a Regina cuanto antes, recuerde la consigna de 
los abuelos… 
Hilario: Chicharrón sin solución  
Belisario: Déjalo correr  
Pablito: No quiero saber nada de mis abuelos, solo sé que no quiero fenómenos en mi 
casa. Te casarás con el artista  
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Regina: ¿Y Aquileo? ¿Lo vas  a desaparecer? 
Pablito: No lo sé.  
Regina: Jura que lo mantendrás vagando  
Pablito: Se quedará en el himeneo. Luego ya veremos 
 Todos tratan de decir algo. Aquileo y Eustorgio quejándose, los demás apoyando el 
dictamen de Pablito y Regina llorando.  
Pablito: (Callándolos a todos) ¡Bueno ya! Quiero música y trago para celebrar que mi 
hija se casa y se convierte en Regina XIII 
Suena una alegre melodía de una papayera dodecafónica. Todos los personajes se 
mueven dentro de una danza extravagante, mientras transforman a Eustorgio y a 
Regina con trajes ceremoniales,  beben  tragos de aguardiente de una extraña bota de 
animal. La música se detiene de súbito y se ve la pareja lista para la unión marital. 
Concha se desnuda y muestra su escuálido cuerpo. Al desvestirse y colocarse un 
tocado se convierte en otro, en el oficiante y  Tarasca en su ayudante.  
Oficiante: Después de embriagarse y festejar, las animas están preparadas para el 
himeneo (Después de hacer ademanes sagrados  pero ridículos, se dirige a Eustorgio) 
Aceptas que tu alma quede penando  junto con la sucesora de este régimen corrupto, 
la meretriz Regina XIII  
Eustorgio se queda mirando como un bobo, sin entender 
Oficiante: ¿Aceptas? 
Eustorgio: Pues la verdad no sé, a mi no me gusta. (Todos lo miran. Eustorgio mira a 
Aquileo y acepta) Tal vez funcione 
Oficiante: Y tu heredera de la corrupción, de la malicia, aceptas que este sea tu 
consorte para menospreciarlo, humillarlo en todo tiempo y lugar 
Regina: (mirando a Eustorgio) Acepto 
Oficiante: Dado que las partes se comprometen a traición para jurarse prisión 
espiritual  deambulando en este limbo.  Los declaro… (Se sienten pisadas de gigante. 
Todos se inquietan) Los declaro (Se sienten nuevamente las pisadas, ahora más 
fuertes y cercanas. El matrimonio es suspendido, el  oficiante y tarasca huyen 
atemorizados)  
Belisario: Solo es uno  
Hilario: Por la forma de pisar me parece que es Lule 
Belisario: Es Domingo 
Hilario: Creo que lo mejor es volarnos 
Belisario: Esfumarnos 
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Hilario y Belisario salen. Las pisadas se hacen más fuertes y sacuden todo. Concha 
regresa vestido  
Concha: No debimos hacerlo Don Pablito 
Pablito: Lo tramaremos 
Entra el gigante Lule 
Lule: Almas inmundas, con que haciendo rituales entre ustedes sin consultar. Ni a 
Lule, ni a Domingo  nos gusta eso ¿Quieren que los torturemos y que su estancia aquí 
sea más larga? 
Pablito: La verdad no es nada. Solo es un acto pequeño, simbólico, algo sin 
importancia 
Concha: Una vulgar ligazón  
Pablito: Nada más que eso 
Lule: Pablito trata de restablecer su autoridad, casando a Regina para rebelarse y 
matar a sus leales guardianes. Pero Lule no es  idiota (acercándose agresivo a 
Pablito) 
Pablito: Espera, espera. Podríamos charlar. Ofrecerte algo 
Lule: Lule sabe cuando devorar y cuando perdonar 
Pablito: No vale la pena, es mejor que me escuches Lule.  (Señalando a Eustorgio y 
Aquileo) Mira este ser dividido, como pocos en la Tata coa, dicen que son deliciosos al 
paladar de los gigantes  
Lule: No me digas.  
Pablito: Realmente lo estábamos preparando para ti, para ofrecértelo a ti y a tu 
queridísimo hermano  
Lule: A Lule no le gustan las sorpresas 
Concha junta a Aquileo y a Eustorgio y los empuja hacia Lule 
Pablito: Míralo bien, es un sacrificio en tu honor 
Lule: A Lule no le gustan los engaños 
Concha: Es tan solo un monstruo, una extraña desviación 
Lule  observa con detenimiento a Aquileo y a Eustorgio.  
Lule: Huele bien 
Pablito: Y seguro sabe mejor 
Lule toma a Eustorgio y lo se traga.  
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Aquileo: ¡No! ¡Dios mío! 
Pablito: ¿Qué tal? 
Lule: (Saboreándose con un poco de acidez)  Demasiado adobo  
Concha: Falta la mitad 
Lule toma a Aquileo para devorarlo también. Lo observa y lo huele  
Aquileo: Solo soy un peregrino en busca de la verdad, déjeme ir, en nombre de Dios 
todopoderoso por favor, por favor, por favor  
Regina: No se atreva señor 
Pablito: No hagas caso, dignísimo Lule, es  un saludable bocado 
Concha: Un postre 
Aquileo: ¡Dios padre nuestro, perdona mis pecados… Señor protege a tu siervo!  
Lule duda por un momento devorar a Aquileo.   Se escuchan los ruidos del estomago 
de  Lule. Su panza suena como un abrir de la tierra, como los momentos previos a la 
erupción de un volcán. Lule se tambalea y se retuerce con arcadas. Suelta a Aquileo  y 
vomita pedazos de Eustorgio.  
Pablito: Que asco  
Concha: Que inmundicia  
Lule: Lule está malito. A Lule no gustarle.  
Pablito: Te lo tragaste muy rápido 
Lule: Se van a lamentar de engañar a Lule  
Pablito: Es solo una indigestión, te vamos a preparar algo mejor 
Lule: Lule no quiere nada.  
Aquileo: (Tomando los pedazos de Eustorgio) No puede ser, no puede ser 
Lule vuelve a vomitar y sale la cabeza  de Eustorgio. Aquileo llora. Lule cae enfermo y 
muere. Estruendo de caída. Silencio.    
Concha: ¿Qué hacemos con eso? Pronto vendrá Domingo  
Pablito: Llévalo a lo límites del desierto. Haz un rito. Desaparécelo  
Aquileo: (Llorando) Mi hermano del alma. Era yo en vez de él. 
Regina: Él nunca existió  
Concha: Y este pedazo (Señalando a Aquileo) 
Pablito: Lo casaremos con Regina 
53 
 
Concha: Mejor sacrificarlo 
Pablito: No, mantendremos algo de poder 
Regina intenta consolar a Aquileo, pero éste rehúye. 
Aquileo: (Orando un salmo de David) ¡Gimo a causa de la conmoción de mi corazón! 
Nada hay sano en mi carne  a causa de tu ira; ni hay paz en mis huesos a causa de mi 
pecado, porque mis maldades se acumulan sobre mi cabeza.  
Concha: Te quedarás vagando con nosotros 
Pablito: Serás parte de esta oligarquía que gobierna el limbo 
Regina: Tu alma errará para Regina 
Aquileo: (Con el salmo) He sido olvidado de tu corazón como un muerto, he llegado a 
ser como un vaso quebrado. No me desampares, Dios mío, no te alejes de mí. 
¡Apresúrate a ayudarme, Señor, salvación mía! 
 
Todo se oscurece, penumbra. Los demás empiezan a danzar como muñecos sin vida 
alrededor de Aquileo.  Arriba aparece, brillante  en el cielo, la figura andrógina de Dios, 
con alas y un cuerno en la frente como un unicornio. Todos desaparecen    
Dios/a: Has llegado hasta mí para aprender. Porque la paga del pecado es muerte. La 
vida de la carne en la sangre está. Sin derramamiento de sangre no hay remisión. No 
tengas miedo hijo. Tu carne ha muerto hace varios días.  
Aquileo: no! No puede ser! No puedo estar muerto! Y Eustorgio, el pobre 
Eustorgio…como pude hacerle esto. 
Dios/a: Aquileo no seas débil. Has estado vagando. Eustorgio nunca existió, él y todos 
estos monstruos nacen de tu conciencia. No temas el éxtasis de la muerte, no resistas 
la corriente. Disfruta el baile de los muñecos, los crea tu propia mente. Más allá de la 
luz de la vida esta el pacífico silencio del vacío. La quieta felicidad más allá de todas 
las transformaciones. Es el principio y el final. Afortunado eres al tener esta 
experiencia de renacimiento. 
Aquileo es elevado, pero trata de llevarse la cabeza de Eustorgio. Todos los demás se 
desvanecen.  
Dios/a: No te apegues con esa debilidad a tu viejo yo. Sólo es un esfuerzo de tu ego 
para mantener su identidad separada. El viene de ti. Déjalo fluir. Siente el pulso del 
corazón del sol 
El Dios/a muestra su amor  convirtiendo a Aquileo en ángel  dándole  un caduceo 
como símbolo de su ascensión. Dios se desvanece. 
Dios/a: Todo el exultante poder viene de dentro.  Estás experimentando la unidad de 
todas las formas vivientes. Tu propia consciencia, brillando, vacía e inseparable. 
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Porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo y tendrá potestad de 
ser hijo de Dios.  
 Aquileo asciende y desaparece en el cielo. Apagón. 
 
Fin  
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Notas al pie 
                                                            
i Estética y Pragmática del relato fantástico. Juan Herrero. 
ii País plural. Ensayos sobre los colombianos. Bogotá. Esquilo. 2001 
iii La historia de la concepción de las Antípodas se puede reducir a dos referentes: por 
un lado, puede denotar una zona del mundo donde todo ocurre al revés –concepción 
cosmológica de un anti-mundo-, o por otro, puede referirse a una raza pliniana 
marcada en los pies –concepción ethno-antropológica de una raza de monstruos que 
habita las lejanías. La primera idea nos viene de la doctrina de las zonas, legado de la 
Antigüedad. Ésta promulga que la tierra se divide en cinco partes, una en el centro 
siendo una región tórrida infranqueable que separa al mundo habitado del 
desconocido. La segunda, que se proyecta en una tradición cartográfica medieval 
inspirada en las ideas de San Agustín, por un doble movimiento, convierte a las 
Antípodas en una raza monstruosa a la vez que en una región alejada del mundo 
donde habitan todos los monstruos. 
iv “Conjugar lo sublime y lo horroroso. Conciliar escénicamente los opuestos para 
plasmar la contradicción en la imagen. Lo bello como el comienzo de lo espantoso que 
todavía podemos soportar. Rilke decía” Daniel Veronese. 32 Auto mandamientos. 
Publicado en la recopilación “Escribir para el teatro” 
v Debemos a Plinio el Viejo (siglo I) la exitosa incorporación de las maravillas de 
oriente al imaginario cultural de occidente.  En diferentes capítulos de los libros V al VII 
de su "Natur Historia Natural", que fue durante siglos la principal fuente de información 
sobre la  naturaleza y sus prodigios, describió  el repertorio de razas monstruosas, 
frecuentemente denominadas "razas plinianas", que ya desde entonces poblaron una 
extensa franja de geografía imaginaria localizada en la periferia del mundo  
 
vi Los Sciapodes, los Monocoli o los Hippopodes, todas razas monstruosas marcadas 
en los pies, constituyen entonces bebederos para la imagen fantástica. 
vii Grutesco: Se dice de gruta, y es cierto modo de pintura, remedando lo tosco de las 
grutas y los animalejos que se suelen criar en ellas, y sabandijas y aves nocturnas. (...) 
Este género de pintura se hace con unos compartimentos, listones y follajes, figuras 
de medio sierpes, medio hombres, sirenas, sphinges, minotauros, al modo de la 
pintura del famoso pintor Gerónimo Bosco. Este tipo de decoración que entrelaza 
follaje, frutas y flores con animales imaginarios o reales e inventa formas fantásticas y 
caprichosas, fue habitual la pintura miniaturista de la Edad Media y dio lugar a un 
original repertorio de monstruos y criaturas deformes y burlescas cuya morfología al 
combinarse con los nuevos esquemas decorativos, conduciría a que el término 
‘grotesco’ adquiriera un nuevo significado: el que designa lo ridículo y extravagante. 
 los monstruos grotescos que a final de la edad media generó la imaginación de los 
artistas, culminarían en la pintura de El Bosco. Tomado de “Los monstruos ridículos” 
vii Matar,  rematar  y contramatar. Uribe, Maria Victoria.  
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